
RETIRO EN CLAVE VOCACIONAL 
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Gloria Estela 

Nos  encontramos el día domingo 15 en la Casa de Acogida  Comunidad 
del Sociego en Bogotá, el lunes 16 iniciamos a las diez de la mañana  el 
retiro, orientado por las hermanas que estuvieron en noviembre en 
Buenos Aires Argentina: Leo, Azucena  y Nubia 

Las once hermanas que integramos las comunidades de la Delegación 
Colombia:  



Ubicadas en la casa de las hermanas  de San 
Juan Evangelista en Funza Cundinamarca 
iniciamos en ambiente de oración, silencio, 
motivación, acogida , sinceridad y dedicación 
nuestro proceso para poner por escrito 
nuestro Camino  Vocacional. 

Siguiendo canciones y profundizando textos 
del evangelio de San Marcos , entramos  con 
mucha disponibilidad en el proceso  que nos 
fue adentrando en nuestro propio  interior 
propiciándonos un encuentro enriquecedor en  
SI MISMAS y por tanto con nuestro Creador. 



Fue fundamental reencontrar sueños desde 
la infancia, constantes y redescubrir el 
Soplo Original , fue a la vez un don del 
Señor el enriquecimiento  mutuo y el 
deseo sincero porque todas viviéramos el 
proceso.  

La escucha y atención, así como la 
experiencia propia nos facilitó el 

enriquecimiento mutuo al compartir 
en diversos momentos con otra 

hermana o en los  grupos de vida 
que se formaron espontáneamente   

integrado por hermanas de todas 
las comunidades  



Cada día nos fue 
proporcionando 

nuevos  
descubrimientos 
desde preguntas 
que nos ubicaban 

en la  propia 
historia, en 

nuestras prácticas 
cotidianas, desafíos 
que nos permitieron 
determinar lo que 

nos CO – RESPONDE  
vivir  para realizar 

lo que el Señor 
quiere  en nuestras 

vidas . 

Con gozo vivimos y celebramos la 
vocación a vivir el Carisma MIC en 
cada realidad en que nos 
encontramos. 



Cada noche celebramos la novena de 
Navidad elaborando desde nuestra 

experiencia  vivida durante el día los  
gozos  a Jesús  que viene; 

las oraciones a María, a José y al 
Niño también fueron fruto de 

nuestra construcción en los grupos 
de vida. 

 
La comunión eucarística y  el abrazo 

de cercanía  se hicieron un ritual  
necesario para  hacer camino de 
comunión y encuentro renovador 

desde la persona de Jesús. 
 

La simbología, las carteleras y  las  
copias que  nos entregaban hacían 

que nuestra motivación no se  
minimizara sino que se despertara el  

deseo de seguir adentrándonos en  
ésta caminata de reconocer el hacer 

de Dios en cada una. 



Al finalizar estos días, reconocemos que  estamos solamente en la 
puerta , que todavía nos falta  poner en práctica los sueños que tenemos  

por vivir y realizar como personas y como integrantes de una 
Congregación.  

Ahora, ubicadas en la casa del Sociego, nuevamente, damos paso a las 
reuniones de las comisiones de laicos/as  y PJV, así como a otros tres 
días de compartir y animar la vivencia del Plan Estratégico que nos 
hemos propuesto como Delegación. Contamos con su oración y apoyo… 
esperamos seguir comunicándonos. 


